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Historia de un secuestro 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

sta semana causó conmoción el 
secuestro de un exmilitar venezo- 

lano quese encontraba en Santia- 

go, luego de huir desu país por su 

condición de disidente. La sospe- 

cha es natural: podemos estar frente a la ac- 

ción de agentes de inteligencia del régimen 
de Maduro que, violando nuestra soberanía, 

actuaron para llevarlo de regreso o, peor 

aún, para atentar directamente contra su 

vida en nuestro territorio. 

Nuestro gobierno ha dicho básicamente 

que no descarta ninguna posibilidad y que 

se trata de un hecho gravísimo. Como toda 
obviedad, estas declaraciones no aportan 

nada; nose hacen cargo de la situación ni de 

sus causas, porque la racionalidad nos haen- 

señado que los hechos ocurren siguiendo el 

principio de la causalidad y no el animismo 

propio de los que creen en la casualidad. 
Estamos frente al enésimo signo material 

y concreto de que nuestro país está descen- 

diendo por una pendiente brutal de deterio- 

ro de su solidez institucional, que se expre- 

sa en la pérdida de control del territorio, de 

sucapacidad de imponer el imperio de la ley, 

de suimagen internacional y de un estanca- 
miento económico que hace imposible abor- 

dar los desafíos mayores que nos impone la 

crisis deinseguridad que estamos viviendo. 

Nada de esto emergió por generación es- 

pontánea, ni es una suerte de “signo de los 

tiempos”. A esto llegamos como consecuen- 

cia dela acción irresponsable de buena par- 
te de nuestro sistema político que, porsufa- 

natismo ideológico o su populismo cobarde, 

deterioraron gravemente nuestro estado de   

derecho y las condiciones que hacían posi- 

ble la generación de riqueza. Y aquí, en al- 

guna medida y proporción, hay culpastrans- 

versales que alcanzan a izquierdas y dere- 

chas. 

El discurso disociador que cercenó la le- 
gitimidad de toda forma de represión por 

parte de la fuerza pública, que minó la in- 

tegridad moral de Carabineros, que persiguió 

de manera groseramente abusiva la respon- 

sabilidad política de los encargados del or- 

den y la seguridad pública, con el único fin 

de desestabilizar el gobierno de Sebastián Pi- 
fñera, sentaron las bases del país en que es- 

tamos hoy. El PC y el Frente Amplio hicie- 

ron un verdadero deporte de acusar consti- 

tucionalmente a los ministros del Interior, de 

anunciar la refundación de Carabineros y de 

perseguir a sus funcionarios con un celo 

queen algunos casos llegó al nivel delo gro- 
tesco, como la denuncia del centro de tortu- 

ras en la estación Baquedano del Metro. 

Pero los parlamentarios de derecha que 

dieron sus votos a los retiros de fondos pre- 

visionales también son responsables. Ellos no 

solo sesumarona una triquiñuela constitu- 
cional para burlar la iniciativa exclusiva del 

Presidente de la República, sino que expu- 

sieron al gobernante a la evidencia de nocon- 

tar con un tercio sólido en ninguna de am- 

bas cámaras. 

¿Todo esto, tiene algo que ver con el se- 

cuestro? Tiene todo que ver, porque es la cró- 
nica del deterioro que nos puso donde esta- 

mos: preguntándole a Maduro si ordenó un 

secuestro en nuestro territorio. Quién sabe, 

alo mejor nos responde. 
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De madrugada 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

ubo un Chile donde a los opo- 
sitoreslos sacaban a la fuerza 

de sus casas, en medio de la 

noche, con los ojos vendados. 

Los disidentes literalmente 

desaparecían, para convertirse luego en es- 

pectros a los cuales sus familiares buscaban 
sin descanso. Seres sin rastro, extraviados 

para siempre en el tiempo y convertidos 

por la memoria en un símbolo de resisten- 

cia frente a la tiranía, el abuso y la arbitra- 

riedad. Algo que, pensábamos, no era con- 

cebible ni imaginable en el Chile de hoy. 

Pero en los últimosaños han pasado tan- 
tas cosas impensables que ya casi nada nos 

sorprende. Vemos en televisión las imáge- 

nesde un joven venezolano, ex militar y opo- 

sitor a la dictadura de su país, sacado de su 

departamento, semidesnudo y a mediano- 

che, por falsos integrantes de la PDI. Hasta 
ahora con paradero desconocido, sin quese 

haya pedido un rescate ni exista una pista so- 

bre los autores. ¿Está todavía en Chile o lo 

sacaron del país? ¿Pueden agentes extran- 

jeros ingresar y volver a salir llevando a una 

persona ala fuerza? ¿Qué harán nuestras au- 

toridades además de dejar en manos de lafis- 
calía la investigación? Y sisecomprueba que 

el gobierno venezolano tiene alguna cone- 

xión, ¿cuál será la respuesta de las autori- 

dades chilenas? 

Este aparente secuestro, calificado por 

un ministro como “atípico”, puede tenerim- 

plicancias que trasciendan todo lo conoci- 
do desde el retorno a la democracia. Y has- 

ta el momento, la respuesta del gobierno y 

el total silencio del Presidente, son en ver- 

¿Dónde están los tecnócratas? 

dad impresionantes. La ministra Vallejoin- 

forma que seestá “trabajando” con el gobier- 

no venezolano sobre esta materia. ¿Qué 

quiere decir eso? ¿Hay elementos que per- 

miten vincular el secuestro a personas de ese 

país o es solo por la nacionalidad de la víc- 
tima? ¿Qué va a hacer el gobierno chileno 

siesteex mlitarno aparece en semanas o me- 

ses, o si termina apareciendo en una cárcel 

venezolana? 

Aunque cueste creerlo, este caso no ha 

dado ni siquiera para un pronunciamiento 

categórico de la autoridad presidencial. 
Tampoco de las fuerzas políticas que, en 

otrostiempos, cuando los opositores eransa- 

cados de sus casas, de madrugada, levanta- 

ban con valentía la voz y corrían a tribuna- 

les a presentar recursos de amparo. En este 

nuevo Chile eso ya no ocurre. Menos aún si 
existe la posibilidad de que otro país -la Ve- 

nezuela de Maduro- pueda tener algún nexo 

con el incidente, un régimen por el cual 

sectores del oficialismo tienen claras simpa- 

tías y, también, con el que poseen relacio- 

nes políticas. 
En fin, nada del otro mundo, apenas un 

secuestro “atípico”. Los otros, lostípicos, ya 

son parte del paisaje, una realidad asumida 

en esta nueva normalidad. Reales y norma- 

les, como en otros tiempos, cuando de ma- 

drugada agentes del Estado podían echar 

abajo la puerta de tu casa y llevarte para no 
volver. Esta semana vimos imágenes que 

nos trajeron esos recuerdos y confirmaron 

queeso puede volver a pasar. Esta vez no fue- 

ron agentes del Estado. Al menos, no del 

nuestro. 
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fines de 2011, en el primer gobier- 

no de Piñera, Harald Beyer asumió 

como ministro de Educación. En ese 
entonces, la principal crítica que le 

icieron los dirigentes estudianti- 

les, los mismos que hoy gobiernan el país, fue 

su calidad de tecnócrata. Poseer conocimiento 

técnico para dirigir la cartera de educación no 

solo era para ellos superfluo, sino incluso digno 

dedesprecio. Desdeese entoncessefue instalan- 
do la idea de que para gobernar solo bastan las 

intenciones, el restoes música. La buena gestión, 

el cuidadoso diseño de las políticas, la eviden- 

cia científica, que estuvieron presentes duran- 

te los gobiernos dela Concertación y que trata- 

ron de ser el sello distintivo del primer gobier- 

no de Piñera, fueron vilipendiados sin pudor 
alguno. El segundo gobierno de Michelle Bache- 

let fue en parte víctima de esta nueva actitud. Las 

tres reformas de su gobierno (la reforma tribu- 

taria, educacional y electoral) se caracterizaron 

porsu pobre factura; los problemas en sus dise- 

ños fueron advertidos, pero los cegó probable- 

menteel sólido triunfo electoral (mal de muchos) 
y una rabia acumulada que la graficó tan bien el 

senador Quintana con la retroexcavadora. Las 

consecuencias de dichas políticas las sufrimos 

hoy todos, pero como siempre a quienes más 

afecta es a las personas de menos recursos. 

Doce años después del primer atisbo al des- 
precio por la tecnocracia, el péndulo viene de 

vuelta. Si hay algo que caracteriza a este gobier- 

noes la nula capacidad de gestión que hademos- 

trado. Estamos en un complejo escenario eco- 

nómico y el gobierno sigue más preocupado de 

la reforma tributaria que de reactivar la econo- 

mía. Tenemos industrias extensivas en manode 
obra, como es la construcción, que están en el 

suelo y todavía el gobierno no impulsa medidas 

para su reactivación. Tenemos una crisis sin 

precedentes en el sistema de Isapres y hasta la fe- 

cha las medidas gubernamentales soloratifican 

su colapso. Algunos están felices con la quiebra 

del sistema de seguros privados de salud, pero 

¿cuántas vidas humanas va a costar este proble- 

ma? Tenemos una catástrofe sin precedentes en 
materia de educación y el plan de reactivación 

de aprendizajes del gobierno ha sido una ver- 

gúenza. La iniciativa principal contemplaba 20 

mil tutores para atender a menos del 2% de la po- 

blación más afectada (niños entre 6 y 10 años). 
Ad portas del 8 de marzo, ¿cuáles han sido los 
avances en la política de género, que fue un se- 

llo del programa de gobierno? ¿Hasta cuándo las 

mujeres vamos a seguir subsidiando el trabajo 

delos hombres con el famoso artículo 203 del Có- 

digo del Trabajo? ¿Cuáles han sido los avances 

en cultura, que era otro sello distintivo? 

La agenda en cultura han sido los paros y 
conflictos al interior del Ministerio, poco o me- 

jor dicho nada ha hecho este gobierno por una 

delas industrias que más sufrió durante la pan- 

demia y que hoy se encuentra en franco decli- 

ve. La única excepción a este desolador escena- 

rio ha sido el Ministerio del Interior, que en me- 

dio de una crisis de seguridad heredada ha 

logrado avanzar de forma importante. 

¡Pucha queseecha de menos una agenda pro- 
gramática contundente, con programas bien 

diseñados y aún mejor implementados! Y esto 

no solo lo echamos de menos quienes nos de- 

dicamos a las políticas públicas, sino también 

las personas que no se dedican a ello. Está vol- 

viendo porfin el aprecio por el trabajo bien he- 
cho, por la responsabilidad, por la austeridad, 

porque la gente ya entendió que las buenasin- 

tenciones no sirven de nada, que la superiori- 

dad moral es solo una falacia, perdón, quise de- 

cirotra estafa, y que el desprecio por la tecno- 

eracia solo disfraza la pereza, la mediocridad. 

Este gobierno no ha sido malo porqueno ha te- 
nido la capacidad técnica para hacer daño, tan 

solo ha sido mediocre. Espero que en este año 

que le queda se logre avanzar al menos en su 

agenda de género, cultura, ciencia y medio am- 

biente; lasotraslas doy por perdidas. Y que para 

la próxima campaña presidencial se ponga en 

boga la bendita tecnocracia.
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